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L 
as economías lat inoamericanas están obli gadas a establecer 
nuevas estrategias para afron tar la profunda c ri sis que las 
aq ueja. Se vuelve imperi oso redefinir una nueva inserción 

en el p lano intern ac ional, la cual tendrá un profu ndo efecto en 
el conjunto de las po líti cas económicas. De all í la im portancia 
de debatir el tema. El punto de partid a de este trabajo es la real i­
dad actual de la economía argentina en el plano intern o y en el 
mund ia l; luego se analizan algunas propuestas rec ientes de aper­
tura importado ra y se comprueba si sus supu estos im plíc itos se 
co rresponden con esa rea lidad . Po r último, se presentan algunas 
refl ex iones sobre la futura inserción in tern ac ional del país. 

• Marta Bekerm an es profesora de economía internacional de la Fa­
cultad de Ciencias Económicas de la Uni versidad de Buenos Aires; 
Asunción Ma rti co rena se desempeña en la Secretaría de Industria y 
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de este trabajo obtuvieron el tercer premio en el encuentro El Comercio 
Exterior como Factor de Desarrollo, rea lizado en la capital argentina 
en 1989 por la Universidad de Buenos Ai res y la Asociación de Eco­
nomistas de América Latina y el Caribe. Entre los integrantes del jura­
do se encontraban los doctores julio H. O livera, A Ido Ferrer, Norber­
to Gonzá lez, Salvador Treber y Carlos García Tudero. 

El condicionamiento internacio nal 

La producción y el comercio mund iales están lejos de crece r 
a las elevadas tasas que imperaron hasta finales de los años 

sesen ta. Desde el decenio sigu iente se observó una tendencia a 
la desaceleración del crecimiento del producto indust rial en los 
principales países centrales, así como un marcado aumen to de 
la inestabil idad cambiaria y del monto y el descontrol de los fl u­
jos internaciona les de capital. En otro trabajo se intenta analizar 
este proceso 1 y lo que interesa aq uí es eval uar de qué manera 
la realidad internacional puede afectar la inserción comerc ial de 
los países latinoamerica nos y las estrategias respectivas. 

Según algunos au tores, el patrón de indu strializac ión y de in­
se rción internacional está en crisis en los propios países centra­
les. Esta c risis pone en entred icho el adual paradigma indust rial 
y ti ende a anu lar la división inte rnac ional del trabajo derivado del 
modelo de las ventajas com pa rat ivas. Omi nami afirma que la d i-

1. M. Bekerman, " Los flujos de capital hacia América Latina y la res­
tructuración de las economías centrales", en Desarrollo Económico, núm. 
1 1 1, octubre-diciembre de 1988. 



comercio exterior, marzo de 1991 

visión anterior se ha vuelto obso leta pero aún no se ha podido 
remplazar; por ello, la actua l responde a reglas caóti cas que tien­
den a perjudicar a los países periféricos. Aumenta, por ejemplo, 
la especialización intrarrama entre los países centrales, lo que lleva 
a una concentración del comercio y de las inversiones directas 
en ellos. 2 

Esta situación ha provocado contramarchas en el p roceso de 
liberac ión del comercio internacional que tuvo lugar durante los 
decenios posteriores a la segunda guerra mundial. Así, en el cur­
so de los últimos años prosiguió la liberac ión arance lari a de cier­
tos productos, pero arreciaron al mismo tiempo las medidas pro­
tecc ionistas no arance larias, como las regulac iones antidumping, 
las restri cc iones vo luntarias a la exportac ión, los im puestos va­
riab les, etcétera. 

Por otro lado, la red ucción de las tarifas arance larias rea lizada 
en el curso de las negociaciones del GATT se refirió, sobre todo, 
a los productos comerciali zados entre los países centrales. Fue 
una integrac ión sesgada, ya que desde el principio dejó fuera ra­
mas como la agropecuari a y la textil , que en lo fundamental se 
ubican en los países periféricos. Precisamente éstos son los secto­
res más afectados por las barreras no arance larias. Los subsidios 
agrfco las en Estados Unidos y la Comunidad Europea provoca­
ron sobreproducc ión y pugnas comercia les entre ambas region es 
durante los últimos años. Los acuerd os mu ltifi bras, estab lecidos 
en 1973 con carácter transitori o por cuatro años, se renovaron 
en los períodos siguientes. Las barreras arancelari as también se 
eleva ron considerablemente en el caso de los productos siderúr­
gicos y los electrónicos de consum o, así como en los automóvi­
les y las máq uinas herramientas. 

El proteccionismo sectoria l estab lec ido en ciertos países cen­
trales a fin de mantener el empleo puede impedir que los países 
periféricos aprovechen sus ventajas comerciales en la venta de 
bienes intensivos en trabajo o de tecnología estandarizada. En un 
estudio patrocinado por el Banco Mundial se ana liza porqué al­
gunos países industriales están más protegidos que otros; con base 
en estudios empíricos se concluye qu e preva lecerán altas barre­
ras a las importaciones de manufacturas tradi ciona les intensivas 
en trabajo en las democracias industriales y se elevarán en la me­
d ida en que aumente la penetrac ión de las importac iones y se 
produzca una ca ída del empleo interno o de la producción. 3 Se­
gún los resu ltados empíricos de este estudio, diversos factores pue­
den contribuir a que se incremente la protección: el mayor gra­
do de concent rac ión industrial , el uso más intenso de trabajo, la 
declinación de la industria, la rápida penetración de las importa­
ciones, los salarios re lativamente bajos y la poca exportac ión. Tam­
bién se plantea en este trabajo la siguiente pregunta: ¿están más 
protegidas las industrias de los países centrales que compiten con 
exportaciones de los peri fér icos porque son las que efectivamen­
te ex igen 'más protecc ión o porque estos últimos t ienen mayor 
deb ilidad en las negoc iaciones multilaterales? 

Cabría preguntarse si el aumento de las presiones proteccio­
nistas en las economías occ identales responde a causas de co­
yuntura, como las originadas en un momento recesivo, o a una 

2. Véase C. Om inami, "América Lat ina y la tercera revo lución indus­
trial", en Estudios Internacionales, núm. 76, octu bre-d iciembre de 1986. 

3. K. Anderson y R. Baldwin , The Politica l Market for Protection in ln ­
dustrialized Countries. Empirica l Evidence, Banco Mundial, Staff Working 
Papers núm. 492, Washington, octubre de 1981. 
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situac ión que puede persistir en el largo plazo. En nuestra opi­
nión hay problemas no resueltos que continuará n afectando pro­
fundamente las relaciones comerciales intern ac ionales. La fuerte 
d ife renc ia de productividad de Estados Un idos con respecto al 
resto del mundo, al principio de la posguerra, y la erosión poste­
rio r de la competiti vidad de este país ante el avance de Aleman ia 
Occidenta l y japón han provocado fuertes desequilibrios comer­
ciales en el planeta. Esta situac ión difícilmente se puede resolver 
con med idas macroeconómicas, ta les como una fuerte deva lua­
ción del dólar,4 y en todo caso dará lugar a la persistenc ia de am­
plias fluctuaciones intern ac ionales de los tipos de cambio y las 
tasas de interés, así como a la conso lidación de trabas no arance­
la ri as . 

Otros facto res estructurales pueden afectar el desarro llo del 
comercio . Uno de ellos es la situac ión productiva y comerc ial en 
Europa, donde pers isten muy altos niveles de desempleo ca usa­
dos por bajas tasas de crecimiento y ajustes estructura les en sec­
tores manufactureros retrasados tecnológicamente en relación con 
Estados U n idos y japón. 

Al parecer, las tendencias seña ladas propic ian el desarrollo y 
· la conso lidación de un sistema de regiona lismo comerc ial o de 
bloques de comercio. La decisión europea de integrarse por com­
pleto en 1992 (li bre movimiento de bienes y de capitales, regula­
ciones com unes para las empresas, apertura de contratos públ i­
cos para oferentes del área) fu e seguida, en enero de 1988, por 
un acuerd o de libre comerc io entre Ca nadá y Estados Unidos, 
orientado a lograr la li beración comercia l en diez años. Muchos 
promotores de este acuerdo consideran que se debería extender 
a otros países con los que ya ex isten fuertes relac iones comercia­
les, como los de la Cuenca del Pacífico. Esto se corresponde con 
opiniones frecuentes, que aparecen en la prensa estadoun iden­
se, opuestas al multilateralismo. A éste se le ll ega a ca lificar de 
idea li sta y se le responsab ili za de que Estados Unidos haya ab ier­
to su mercado a terceros países, au n en aquellos casos en que 
éstos discriminaban a sus exportac iones. 

A partir de 1983 hubo un profundo ajuste en los países peri fé­
ricos debido a la necesidad de hacer frente al pago de la deuda 
extern a de muchos de ellos. El conjunto de los países en desa rro­
llo generó de 1983 a 1986 un superávit de 128 000 millones de 
dólares, a la vez que menguaba el crec imiento de la invers ión 
y del producto. Este aumento del saldo comercial respondió a una 
fuerte caída de las importac iones, más que a un incremento del 
va lor de las exportaciones. 5 Las ventas al exterior de los países 
deudores de la periferia se estancaron porque se basan fundamen­
talmente en productos primarios, en una etapa de fuerte caída 
de las coti zaciones intern ac iona les de estos bienes. En algu nos 
casos ésta más que neutrali zó el crec imiento de las exportac io­
nes manufactureras. En cuanto a México, por ejemplo, ese tipo 
de ventas crec ió 122% durante 1982-1986. Sin embargo, sus in ­
gresos por exportaciones cayeron de 24 000 millones de dó lares 
a 16 000 millones por efecto del descenso de los prec ios del pe­
tró leo. Saú l Trejo Reyes señala que en dicho país d isminuyeron 
el consumo y la invers ión y que reori entar la economía hacia las 

4. Beke rman , op. cit . 
S. La tasa de crecimiento de las exportaciones del conjunto de los 14 

pa ises más endeudados que se incl uyeron en el Plan Baker pasó de 18% 
anual acumulativo en los años setenta a - 1% du rante 1980-1986 . Entre 
esos países están, además de los grandes deudores lat inoamericanos, las 
Filipinas, Yugoslavia, Nigeria y Marruecos. 
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exportac iones no compensó la ca ída de la demanda inte rn a. As í, 
se han reduc ido marcadamente las posibi lidades de recuperar la 
trayectoria de crec imiento a tasas hi stór icas anteriores a la cr isis. 

Las exportac iones de los cuatro países asiát icos crecieron me­
nos en los últ imos años que en la década anterior. Sin embargo, 
es indudable que su desempeño exportador fue considerablemen­
te mejor q ue el de los países latinoamericanos. Esto se relac ion a 
con una mayor orientac ión hacia exportac iones industri ales más 
divers ificadas y competitivas6 

El ajuste externo efectuado por los países muy endeudados de 
América Latina ha tenido una profunda repercusión en sus con­
diciones rn acroeconórnicas y sus posibilidades de crec imiento . 
Su moneda y la autonomía del Estado para apli ca r la po líti ca eco­
nómica sufrieron un fuerte deterioro. En el sector rea l hubo re­
trocesos importa ntes en el c rec imiento de la producción , ya que 
-corno ocurrió en M éx ico- el aumento de las exportac iones que 
se buscó mediante po lít icas de ajuste externo no compensó la caí­
da de la demanda intern a. Todos estos elementos permiten ex­
trae r algunas conc lusion es sobre lo acontec ido en el ámbito in­
tern acional durante los últimos años: 

7) Caída del crec imiento de las economías industrializadas, con 
dos efectos: por un lado, aumento del protecc ion ismo, lo que afec­
ta espec ialmente a las exportac iones de los países periféricos; por 
otro, aplicación de políticas de restructurac ión productiva y tec­
nológica . 

2) Profundos desequilibrios de los flujos de comercio entre Es­
ta dos Unidos y j apón, que han dado lugar a grandes fluctu ac io­
nes en la cot izac ión del dólar y que no son fác il es de reso lver 
en el futuro ce rcano . 

3) Avance en la formac ión o conso lidac ión de bloques de co­
mercio e intensas presiones en favor de med idas el e protecc ión 
no ara nce lari as. 

4) Un fuerte ajuste de.los paises deudores de la periferia a partir 
de 1982, lo que motivó amplios descensos de las tasas de crec i­
miento de la inversión y del prod ucto bruto en un contexto de 
deterioro de su situación de endeudami ento. Este ajuste se vio 
agravado por dos factores adversos provenientes de los países in ­
dustriali zados: la elevac ión de las tasas intern ac ionales de interés 
y la ca ída de los precios de los bienes primarios. Este último as­
pecto mostró las limitac iones de aq uellos paises que, aun con un 
sector industria l relati va mente desa rroll ado, basa ron sus expor­
tac iones en los productos de ese tipo. 

Frente a este panorama se plantea hoy en Argentina la necesi­
dad de ca mbios estructurales. Una de las ideas centra les susten­
tadas por organismos internac iona les, así corno por econom ista s 
nacionales, es la apertura del comerc io exterior mediante la li be­
rac ión de los arance les aduaneros. Así, el efecto inic ial vendría 
fundamentalmente por el lado de las importaciones, como un paso 
previo o en todo caso paralelo a una apertura exportadora en gran 
escala. El terna inc luye no só lo la inserción intern acional de Ar­
gentina en los próximos años sino también la confo rm ac ión de 

6. H.W. Singer y Patricia Gray, " La política de comercio y el crec i­
miento de los paises en desarrollo. Una nueva apreciación", en Comer­
cio Exterior, vol. 38, núm. 4, Méx ico, abril de 1988. 
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su futura estructura productiva, y es por ello de re levanc ia indu­
dable. En la próx ima secc ión se exam inan las ideas en que se basa 
el planteamiento de la apertura importado ra en Argentina y lu e­
go se eva luarán sus supuestos a la luz de la rea lidad interna y 
mundial. 

La justificación de la apertura importadora 

D os vert ientes principa les de op ini ón justifi can hoy una aper­
tura importadora globa l en Argentina: 

7) La visión ortodoxa . En esta concepción la inestabil idad po­
líti ca y económica argentina desde la posguerra se atribuye a la 
acc ión intervencionista del Estado . Por tanto, para lograr el cre­
c imiento y la estabilidad soc ial se req uieren cambios est ru ctura­
les a fin el e remplazar el intervencioni smo por el sistema de mer­
cado. SegC111 Rodríguez, las políticas modernas que promovieron 
el protecc ion ismo y la sust ituc ión de importaciones son un re­
greso el e las medidas mercant ili stas que alejan la economía del 
óptim o competitivo de as ignac ión de recursos. Para mejorar la 
ventaja relativa del sector interno que compite con las importa­
ciones se debe establecer un arance l uni forme que grave todos 
los bienes que se adquieren del exterior. Esto no se puede hacer 
de manera secuencial; es prec iso imponerlo a todos los bienes 
al mismo tiempo para qu e el productor dañado por la reducc ión 
de su precio sea a la vez beneficiado por una baja del prec io de 
sus insumas o por la aparición de nuevas líneas de act ividad que 
no eran rentables. 7 junto a la dism inución de los arance les se 
requiere un aumento del t ipo de cambio rea l para lograr la ex­
pansión de las exportaciones. Rodríguez señala que no se debe 
confundir la reforma estructural de largo plazo, instrumentada me­
di ante cambios en los arance les, con objet ivos coyunturales ·de 
estab ili zac ión de la economía. Ésta, a su entender, fue una el e las 
causas del fracaso de la reducc ión arancelari a inic iada por M artí­
nez de Hoz en 1979. 

En materia de comercio exterior, la posic ión ortodoxa se sus­
tenta en la teoría de las venta jas comparativas. Según esta teoría , · 
ampl iamente conocida, una vez que se han removido las distor­
siones y trabas al comerc io, la li bre competenc ia perm it irá que 
la ventaja comparativa latente de un país cobre vigencia auto-· 
rnát icamente.8 En la med ida en que el Estado asegure que la re­
tribución de los factores productivos es la del mercado, la rnaxi­
rni zac ión de la ga nancia de los productores llevará a escoger 
tecnologías intensivas en el uso del factor rn ás abu ndante y, por 
tanto, cuyo costo de oportun idad sea más bajo. Por ejemplo, si 
un país tiene rn ano de obra en abundancia d ispondrá de una ven­
taja comparativa en la producc ión de bienes intensivos en traba­
jo, lo que resultará en un aumento rápido de las exportac iones 
de dichos bienes. Con el tiempo, el aumento de las exportacio-

7. C.A. Rodríguez, Estabilización vs cambio estructural. La experien­
cia argentina , CEMA, Documentos de Trabajo, núm. 62, febrero de 1988. 

8. El profesor julio Olivera señala que a pesar de que la teo ría de las 
ventajas o costos comparativos es muy conoc ida, existe una tendencia 
a interpretarla erróneamente en el sentido de basar la eficiencia interna­
cional no en los niveles relati vos de costos sino en los absolutos. Por eso 
no se entiende que, de acuerdo con el modelo ri ca rdiano, la instalac ión 
de una indust ria se puede justi fica r desde el punto de vista de la división 
internacional del trabajo aunque los costos de esa industria en el país con­
siderado sean mayores que en otros. Véase j.H .G. Olivera, " Teoría eco­
nómica y desa rrollo industrial", en J_H .G. Olivera (ed .), Economía clási­
ca actual, Ediciones Macchi , Buenos Aires, 1977. 
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nes y el crec imiento de la economía provocarán un alza de los 
sa lari os rea les, un aumento en el uso del facto r cap ital y la gene­
rac ión de nuevas áreas de ventajas comparati vas determin adas 
por el cambio en la dotación de factores y en las escaseces. El 
comerc io internacional contribui rá entonces a red istri bu ir de ma­
nera más eficiente los recursos dados (que ya se utilizaban plena­
mente antes de las reformas) entre la producción intern a y las ex­
portaciones, con base en el nuevo conjunto de prec ios relati vos 
del país. Con un nivel técnico dado y con pleno empleo, la pro­
ducc ión exportab le só lo se puede aumentar a costa de red ucir 
la prod ucción destinada al mercado interno. Los precios del mer­
cado tienen un pape l dominante ya que al max imizar la ganan­
c ia se llega a la elecc ión automát ica de las técn icas correctas de 
producc ión que están determ inadas exógenamente y son accesi­
bles a todas las empresas a costos muy peq ueños. Por tanto, se 
supone que la competit ividad internac ional se logrará automáti­
camente mediante el establec imiento del vector correcto de pre­
cios relativos 9 El pape l del Estado es pasivo. 

2) La teoría del desahogo de excedentes mediante el comer­
c io exterio r. Myint encuentra una teoría del desahogo de exce­
dentes del comercio internac iona l en los escritos de Adam Sm ith 
y en menor medida de j. Stuart Mi ll. 10 La idea básica es que el 
comercio internacional rompe la estrechez del mercado interno 
y da sa lida al excedente de la prod ucc ión sobre las neces idades 
nac iona les. En contraste con la teoría ele los costos comparati vos 
se da aquí por sentado que una economía cerrada próx ima a en­
trar en el comercio intern ac iona l dispone de capac idad produc­
tiva excedente y que la función del intercambio no es tanto dis­
tribuir recursos como crea r demanda efect iva ad icional para esa 
capac idad que de ot ra manera permanecería ociosa. Esta teoría 
supone la ex istencia de una demanda interna inelást ica hac ia los 
prod uctos de exportación y un alto grado de inmovilidad en la 
asignac ión de los recursos. 

Estas disquisiciones acerca de Adam Smith y Stu art M il i que 
pueden parecer fuera de contexto, tienen sin embargo pu ntos en 
común con la discusión planteada rec ientemente sobre la aper­
tura económ ica en Argentina. El pago de los intereses de la deu­
da externa, mayoritariamente a ca rgo del sector público, ha ob li­
gado a aumentar la transferencia ele recursos desde el sector 
pri vado hacia el Estado . Esa transferencia se puede rea li za r me­
diante d ist intos mecanismos - como una mayor presión tributa­
ri a, una caída del sa lari o rea l del secto r púb lico, o una disminu­
ción de los gastos socia les- y tiende a generar una reducc ión del 
ingreso d isponible del sector privado, fu ndamentalmente de quie­
nes no participan en las colocac iones financieras muy red ituables 
tomadas por el Estado. La caída de la demanda interna generada 
por este proceso de ajuste ha provocado una situac ión recesiva 
ele largo plazo, con tasas de crec imiento económico muy in fe rio­
res a los niveles históricos regist rados hasta mediados del dece­
ni o anteri or. 

Esta rea lidad de la economía argentina actu al ha llevado a al­
gunos economistas a re ivindica r la t~oría del desahogo de exce-

9. M. Fransman, " lnternational Competitiveness, Technical Change and 
the State: The Machine Tool lndustry in Taiwan and japan" , en World 
Development , vol. 14, núm. 12, diciembre de 1986. 

10. H. Myint, " La teoría clásica del comercio ;nternacional y los paí­
ses subdesa rrollados" , en R. Villarreal (ed .), Economía internacional, teorías 
clásicas y neoclásicas y su evidencia histórica , Fondo de Cultura Econó­
mica, Lecturas del Trimestre Económico, México, 1979. 
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dentes del comercio internac ional, es decir, a la idea de impulsar 
la expansión económica por med io del crec imiento de las expor­
tac iones como forma de generar ingresos en el sector privado . 
Segúnesta concepc ión, el mercado interno está afectado por ele­
mentos inestab les que son el resultado de desequilibrios estruc­
tura les del sector público que requieren una reforma del Estado, 
sólo posible en el largo plazo. Por otro lado, el problema de la 
deuda que condic iona los mercados de capitales mediante la ge­
nerac ión de incert idumbre también afecta adversamente al mer­
cado interno. " Hay que ser conscientes de las debilidades del mer­
cado interno; de ahí que sostengamos que la salida es exportadora. 
No queremos qu e nadie se ha~a ilusiones con un supuesto dina­
mismo del mercado interno". 1 Y a partir de aquí se justifica la 
apertura importadora ya que el mismo Canitrot cree que el aumen­
to de las ex portaciones debe vincu larse al de las importaciones. 
No se puede permitir qu e la brecha comercial se siga ampliando. 
Si ésta se usa para pagar deuda externa acarrea un incremento 
del gasto públi co. Si se usa para acum ular reservas puede presio­
nar hac ia la sobreva luac ión de la moneda nacional. El economis­
ta c itado señala que si se expa nde demasiado la brecha de co­
mercio se puede caer en la situación brasileña de alto superávit 
comercia l, muy difícil de sostener más allá del corto plazoY 

La apertura importadora se justifi ca de muy diferente manera 
en ambas teorías. Además, su instrumentac ión final parece d ife­
rir fundamentalmente en cuanto a oportunidad y grad uación de 
las medidas . Los partidarios de la segunda postura opinan que 
las empresas deben recibir un panorama de prec ios internos no 
muy alejados de los intern ac ionales, de manera que la inversión 
tenga la mira puesta en los mercados externos. Para ello el siste­
ma arance lari o debe ser menos di sperso que el actua l y llega r a 
ara nceles de indiferencia, es dec ir, a aqu ellos que produzcan co­
rrelación ert re los prec ios de exportac ión y los internos. 

Existe una tercera vertiente de justif icación de la apertura im­
portadora. Es parc ial y se relaciona con la estructura monopó lica 
de algunos mercados en los países en desarro llo. En esta postura 
se podrían incluir las expresiones vo lcadas hace unos meses en 
Argentina por Sa hid Hu ssa in , vicepresidente para Améri ca Lati ­
na del Banco Mundial: Argent ina ti ene que importar más para sa lir 
del estancamiento industrial en que se encuentra, para bajar los 
costos de prod ucc ión y reduci r el poder monopólico de los gran­
des empresa rios, que son los que se benefic ian con las po lít icas 
protecc ionistas .13 Una variante de esta postura, que también ofre­
ce una fundamentación teórica de la apertu ra económica, se basa 
en el reconoc imiento de que ex isten algunos grupos económi­
cos que se benefician de rentas signi ficat ivas (en ciertos casos mo­
riopó licas) como resultado de usufructu ar regímen es espec iales 
de importac ión, licencias, etc. Este desarrollo teórico, rea lizado 
por Anne Krueger, ju stifica la apertura económ ica pa ra terminar 
con tales rentas, en espec ial cuando afectan productos conside­
rados críti cos en el proceso fo rm ativo de prec ios, con lo que sus 
efectos se trasladan a toda la cadena producti va. 14 

11. A. Canitrot, entrevista en La Nación, Buenos Aires, 2 de octubre 
de 1988 (p. 1, Tercera Secc ión). 

12. A. Canitrot, " La apertura es un experimento de participación" , 
en El Economista, Buenos Aires, 2 de diciembre de 1988 (p . 18) . 

13. S. Hussain, " Para el Banco Mundial la industria segui rá protegi­
da", en Ámbito Financiero, Buenos Aires, 29 de septiembre de 1988, pp. 
3-4. 

14. A. Krueger, ·" The Political Economy of the Rent Seeking Society" . 
en The American Economic Review, vo l. 64, núm. 3, junio de 1974. 

' 
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Los supuestos y la realidad 

A partir de estas ideas, se exa minan enseguid a ciertos supues­
tos de las teorías seña ladas, haciendo alguna referen cia a u 

grado de aplicac ión en países que tuvieron aum entos importan­
tes de competitividad intern ac iona l, como japón y Corea. 

La teoría de las ventajas comparati vas se basa en supuestos que 
abarcan tanto la esfera prod ucti va como la del comercio. A con­
tinuac ión se enuncian algunos referidos a la prim era: 

7) El nivel de tec nología está dado y es de fác il acceso para 
todos los productores, lo que equivale a dec ir que las condicio­
nes tecno lógicas pu eden ser iguales en los distintos pa íses. 

2) Los recursos se utili za n pl enamente antes el e la apertura y 
luego se redistr ibuyen el e manera más efic iente con base en el 
nuevo conjunto el e precios rel ati vos de la economía. Hay amplia 
movilidad a lo largo de la curva de posib ilidades de producc ión. 

3) Los parámetros de co nsumo ti enen elasticidad perfecta lo 
que permite desv iar la producc ión exportab le hacia el mercado 
interno en caso de que la demanda extern a se reduzca. 

En relación con el comercio, el supu esto es de competencia 
perfec ta en los mercados internac ionales. Las exportac iones no 
están restr ingidas por el lado de la demanda, es decir, la oferta 
intern a de exportables determina los montos de exportac ión . 

A la lu z de estos supu estos, la teoría limita ~ 1 Estado a asegu­
rar que se cumplan las cond iciones del mercado en cuanto a la 
retribución de los factores productivos, lo que permitirá estab le­
cer precios correctos o de mercado. Estos prec ios llevarán por 
sí a la elección automática de técnicas de prod ucción exógena­
mente determ inadas y a una as ignac ión óptima de los recursos. 
E to es, la teoría subraya el papel de los precios en el proceso 
de ca mbio tec nológ ico, co n lo cual deja sin exp lica r cómo ese 
proceso puede ocurrir efectivamente. 

Explicar, por ejemplo, el caso del notab le crecimiento de la 
economía coreana mediante la teoría de las ventajas comparativas 
deja justa mente sin esc larecer las ca usas de los ca mbios tecnoló­
gicos y de los aum erftos de productividad en ese país. Fransman 
rea lizó un interesa nte estudio sobre el a\,J mento de Ja. competiti ­
vidad internaciona l de la industria de máquinas-herramienta en 
Taiwán y Japón. 15 Analizó los elementos distintivos que se die­
ron en cada país para impul sar el aumento de la producti vidad 
en dicho sector productivo. En su opinión -contrariamente a lo 
que p lantea la teoría de las ventajas comparati vas· acerca de un 
nivel de tecnología dado y de fácil acceso-, la experi encia de 
estos países demuestra que se requ irieron grandes esfuerzos para 
superar los problemas tecnológicos. En j apón, el Ministeri o de Co­
mercio Internac ional e Industri a (MITI) desempeñó un papel cen­
tra l en la promoción de la industri a. 

En Corea, la intervención estata l fue dec isiva en cua nto se re­
lac iona con la as istencia técnica mediante organismos de investi ­
gac ión tecnológ ica y c ientífica y de comerc ializac ión externa y 
también en lo que se refiere a se lecc ionar áreas de promoción 
de la inversión y buscar mercados exteriores. 16 El apoyo estatal 

1 S. Fransman, op. cit. 
16. M. Bekerman, " Reflex iones sobre la experiencia coreana de pro­

moción de exportaciones", en Comercio Exterior, vol. 36, núm. 8, Méxi­
co, agosto de 1986. 

argentina: apertura únportadora 

en estos pafses no se limitó al ámbito tecnológico. Lejos de de­
sempeñar un papel pas ivo, el Estado ap licó polít icas macroeco­
nómicas que tuvieron un fuerte efecto en la creación de una oferta 
exportab le compet itiva. Bradford concluye en un estudio sobre 
países en desarrollo muy dinámicos que el crec imiento de sus ex­
portaciones está determinado por el avance de su sector manu­
factu reroY Según este autor, no es el comercio el que determ i­
na el crec imiento de la producc ión de manufacturas, sino que 
es este último el que determina los niveles de intercambio. En 
los países en desarrollo más dinámicos -como Corea-, la pro­
ducción manufacturera fue impulsada por políticas públicas que 
tendieron a bajar el costo de los bienes de inve fSión. Paradójica­
mente, estos bienes suelen ser relativamente más caros en los paí­
ses de bajos ingresos que en los más indust ri alizados. 

En relación con el segundo supuesto y con Argentina cabe cues­
tionar el punto de partida de pleno empleo; se debe señalar que 
ante la apertura de la economía por una red ucc ión arancelari a, 
la reor ientac ión hac ia las exportaciones - que resulte de los cam­
bios en los prec ios relativos- no compensará necesariamente la 
caída de la producción de aquellos bienes antes destinados al mer­
cado intern o. Esto quiere decir que la competencia por el lado 
de las importac iones puede generar una caída mayor en la pro­
ducc ión que el aumento provocado por las mayores exportac io­
nes, o que el cambio en los precios relativos puede producir una 
baja de las ventas internas de ciertos productos que au mente el 
desempleo . Estas posibilidades no pueden ignorarse en un pro­
yecto de apertura importadora, especia lmente si tiene lugar en 
condiciones profundamente recesivas como las de la economía 
argentina de los últimos ti empos. 

¿En qué contexto se aplicaron las políticas de apertura impor­
tadora en Corea y Japón? Coincidieron en genera l con períodos 
de ráp ido crecimiento económico. Aun así, la apertura se hizo 
en forma gradual y selectiva, combinándola con una act iva estra­
tegia de promoción industrial y de las exportaciones. 

El examen de la estrategia de promoción de las exportaciones 
remite a otro de los supuestos de la teoría de las ventajas compa­
rativas : el que se relaciona con la situac ión del mercado mun­
dial. La teorfa parte de aceptar globalmente la competencia per­
fecta en los mercados, y que no hay restriccion es de demanda 
en ellos, ideas que están lejos de responder a la realidad interna­
ciona l de hoy. Las políticas proteccionistas renovadas de más en 
más en los pafses industrializados cuestionan con fuerza esos cri­
terios teóricos. El auge de medidas no arancelarias para el con­
trol de las importaciones, como las cuotas y los subsidios, los 
acuerdos regionales, muestran distintos factores en juego que muy 
frecuentemente determinan que las decisiones sobre estrategias 
productivas se trasladen de la esfera de la producc ión a la de las 
polfticas comerciales y arance larias. Prec isamente la teoría clási­
ca del comerc io internacional señala que la relación de prec ios 
a los que se realiza el intercambio entre dos países depende de 
las relaciones internas de costos. Pero si en un país la produc­
ción se rea liza en condiciones de competencia mientras que en 
el otrC? no, la relac ión de intercambio se establecerá en el punto 
menos favorable para el primero. l B 

17. D. Bradford, " Trade and Structura l Change: NICs and Next Tier 
NICs as Transitional Economies", en World Development, vol. 15, núm. 
3, marzo de 1987. 

18. j .H.G. Olivera, op. cit. 
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El viejo enfrentamiento entre Estados Unidos y la CEE por co­
locar sus productos agrícolas, así como la permanente con fron­
tac ión-negoc iación en ese campo, es un cl aro ejemplo de que 
no son los niveles de productividad los que determinan las ven­
tas agrícolas de Estados Unidos al mercado europeo. Entonces, 
al parecer, las negoc iac iones multilaterales y las medidas no aran­
celarias diluyen y aun tergiversan las re lac iones de prec io y com­
petit iv idad. Ésta es una realidad que han atacado distintos orga­
nismos oficiales y multilaterales del mundo occidenta l, pero que 
lamentablemente no se mod ifica rá a partir de que los países peri ­
féri cos lleven adelante polít icas aperturi stas. 

En un trabajo sobre el nuevo proteccionismo y la economía 
intern ac ional, un fuerte defensor de las teorías de liberac ión co­
mercial, Bela Ba lassa, señala que " la negoc iac ión y la políti ca 
intern ac ional tomarán cada vez más el luga r de las fuerzas del 
mercado, con una tendencia a congelar las pautas ex istentes, di s­
criminando así en contra de los nuevos prod uctores, obstruyendo 
los cambios en la ventaja comparati va y renunciando a los bene­
ficios que brindarían fuentes de costos menores." 19 Esto indica 
el alto costo que puede llegar a tener una estrategia exportadora 
cuando debe competir con fuertes grupos de poder en los mer­
cados intern os de algunos países centra les y subraya la necesi­
dad de evaluar hasta dónde se puede avanza r en las políticas de 
promoción de los productos exportab les. 

A l margen de las tendencias protecc ionistas ligadas a una si­
tuac ión caótica del mercado internacional o de " mala conduc­
ta" por parte de algunos países industri alizados, abandonar el su­
puesto de la competencia perfecta en favo r de una posición más 
rea lista como la ex istencia de mercados imperfectos puede con­
tr ibuir a explicar ciertas tendenc ias actua les del comercio inter­
nac ional. De acuerdo con la teoría de las ventajas comparativas, 
los países exportan aq uellos bienes cuya producción requiere un 
uso intensivo de los factores productivos de que disponen en abun­
dancia e importan los que se basan en facto res escasos. Sin em­
bargo, en el comercio entre los pa íses industri alizados hay im­
portac iones y exportac iones que corresponden a una gama muy 
similar de productos e incluso son el mi smo bien, con la sola di ­
ferenciación de marcas o diseños. Esto se co noce com o el co­
mercio intrarrama, que representa un fu erte componente en el 
intercambio de los países industri ali zados entre sí. Dicha tenden­
cia, que no se puede expli ca r en términ os de dotaciones de fac­
tores productivos, refleja la ex istencia de imperfecciones en los 
mercados debido a economías de esca la, diferenciación de pro­
ductos, etc. 20 El comercio Norte-Su r, en cambio, sigue basándo­
se fundamentalmente en ramas y sectores di ferentes . 

La especialización de los países desarro llados en ramas y secto­
res muy complejos, al acrecentar la brecha tecnológica con respec­
to a los países periféricos, ¿no estará determinando un deteri oro 
de tipo estructural en la capac idad adquisiti va de las exportaci o­
nes de estos últim os? Esto obedecería a que dichas exportac io­
nes continuarían basándose en tecnologías de fác il acce5o, lo que 
las colocaría en condiciones de producción más competid as y por 

19. B. Balassa, " Los países de industrialización reciente en la econo­
mía mundial", en El nuevo proteccionismo y la economfa mund ial, Fon­
do de Cultura Económica, México, 1988. 

20. F. Lorenzo, "Comercio interrama: ¡ilusión estadística o fe nóme­
no a explicar?" , en SUMA, nú m. S, Montevideo, octubre de 1988. 
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tanto en inferioridad con respecto a los países industrializados. 
Así planteada la racionalidad del comercio intrar rama encubriría 
situac iones que merecen un cuidadoso análisis. El tema rebasa 
los alcances de este trabajo, pero pod ría inducir a pensar en la 
conveniencia de desarrollar el comercio intrarrama entre países 
subdesarroll ados - dotados de mayor semejanza en sus estructu­
ras prod uctivas- como form a de expandir la producción manu­
facturera y elevar su nivel tecnológico, aprovechando las econo­
mías de escala que ofrecería un mercado ampliado.21 

La teoría que justifi ca la apertura importadora a partir del de­
sa hogo de excedentes hac ia el comercio exteri or no considera 
algunos de los supuestos señalados, como el pleno empleo antes 
de la apertura, la elasticidad de la demanda de consumo y una 
perfecta movilidad en la asignac ión de los recu rsos. Sin embar­
go, pueden hacerse a esta teoría algunas de las observaciones plan­
teadas a la de las ventajas comparati vas. Entre ellas, que no ex­
pli cita cómo será posible lograr cambios en la esfera producti va 
que permitan aumentar la oferta de bienes exportables, cómo po­
drá rea liza rse un proceso de transformación tecnológica y cuál 
~e rá el papel del Estado en el mismo. Es dec ir, que también acep­
ta implíc itamente la idea de que las exportac iones aumentarán 
con só lo cambiar los precios relativos. 

Conviene aclarar que una fuerte devaluación, ·es decir, un cam­
bio en los precios relativos a favor de los bienes exportables, puede 
estimular las ventas al exterio r de productos agropecuari os. Esto 
es posibl e ya sea aumentando la producc ión o sustituyendo con­
sumo interno por exportación. Sin embargo, esto no significa ne­
cesa ri amente que haya un cambio cualitativo en las exportac iones 
indu stri ales que entrañe su diversificación, alterando de manera 
significativa la inserción intern acional de Argent ina. Debido a la 
gran concentración de las exportaciones argenti nas en produc­
tos agropecuarios, es indudable qu e una fuerte devaluac ión está 
llamada a cambiar los prec ios rel ativos y la di stribución del in ­
greso en favor del sector agropecuario .22 Si esto ocurre junto con 
una caída importante de los sa larios reales se producirá también 
una baja de la demanda interna de bienes industri ales y una con­
tracc ión del mercado interno . Si el sa lario nominal acompañ a el 
aum ento de los prec ios agropecuari os, el sector industri al verá 
reducidas sus posibilidades de expansión y diversificación, a me­
nos que logre imponer también aumentos en sus prec ios con lo 
que se desemboca en una espiral inflacionari a. No queda claro, 
sin embargo, que las exportac iones indust ri ales se expandan por 
el só lo efecto de la deva luac ión. 

El incremento de las exportaciones agropecuari as -así como 
las de otros productos primarios, como el gas- puede contribuir 
a generar divisas pero no promueve per se una expansión del pro­
ceso industri al ni de la actividad económica. Algunos países que 

21. Un análisis de las potencialidades del intercambio de Méx ico y 
Argentina de productos petroqufmicos se encuentra en M. Bekerman, "Co­
mercio entre México y Argentina. Posibilidades de expansión a nivel glo­
bal y en el sector petroqu fmico", en Integración Latinoamericana, núm. 
136-137, Buenos Aires, julio-agosto de 1988. 

22. Numerosos autores, entre ellos Aldo Ferrer y Ca rlos Díaz Alejan­
dro, han desarrollado este tema. Del primero véase " Deva luación, red is­
tri bución de ingresos y el proceso de desarticulac ión industri al en la Ar­
gentina", en Desarrollo Económico, Buenos Aires, enero-marzo de 1963; 
del segundo, Devaluación de la tasa de cambio en un país semiindustria­
lizado. La experiencia de la Argentina, 1955- 196 1, Ed itorial del Instituto, 
1964. 
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elevaron sus ingresos de exportac ión como consecuenc ia de 
aumentos en los prec ios y las cant idades vend idas de productos 
primarios - por ejemplo el petróleo- tendieron a sobreva lorar 
su moneda y a descuidar su prod ucción in terna frente a la com­
petencia proven iente de las importac iones. México, verbigrac ia, 
ante el fuerte aumento de sus ingresos de exportación en pleno 
auge de los precios del petróleo llegó a sobreva luar considera­
blemente su moneda y a aumentar de manera muy notab le sus 
importaciones. ~sto contribuyó a incrementar su deuda externa 
sin generar un avance integrado de sus sectores product ivos. 

Un aspecto controvertido de la teoría del desahogo de exce­
dentes mediante el comerc io exterior es el divorcio que plantea 
ésta entre la producc ión d irigida al mercado interno y la orienta­
da a las exportaciones. Esto se contrapone a la pos ición de otros 
autores, como Linder, para quien el éxito en la exportac ión de­
pende de una demanda intern a previa de los productos que se 
destinen al exteri or. Cuanto mayor sea ésta tanto mayores serán 
las posibil idades de reducir los costos de producción gracias a 
las economías de esca la. Por otro lado, según dicho autor, el riesgo 
y la incert idumbre de la act ividad exportadora serán aten uados 
por una demanda in terna que si rve de soporte a la actividad pro­
ductiva .23 Lo c ierto es que en Argentina la exportación de pro­
ductos manufacturados siempre ocurrió después de su colocac ión 
en el mercado nac iona l. Durante los sesenta, cuando la inversión 
ext ranjera fue mayor, ésta se orientó bás icamente hacia el mer­
cado interno. Cabría argumentar que se debió al fue rte protec­
cionismo que hubo en esos años, lo que es cierto. Pero merece 
destaca rse que en Argentina no hubo prácticamente rad icac io­
nes de cap itales extranjeros dirigidos en exc lusiva a la exporta­
ción , y no cabe esperar que esto suceda en una etapa de reflujo 
de la inversión ext ran jera directa hacia los países periféricos como 
la actual. Por eso no queda cla ro cómo pod ría lograrse la radica­
ción de cap itales -extranjeros o nacionales- para au mentar l.a 
oferta de bienes exportab les sin que se ofrezca n posibilidades de 
vender en el mercado interno y sin los estímu los que pod rían ofre­
cerse mediante una po lítica industrial c lara y co herente. 

No se puede negar que la apertura de la economía contribu­
ye a abaratar los insumas im portados de algunos sectores indus­
tr iales, espec ialmente cuando hay un poder monopólico o ren­
tas monopóli cas resultantes del usufructo de regímenes espec iales 
de importación, como señaló Anne Kru eger. Sin embargo, no ofre­
ce ga rantía alguna de aumento de la oferta de bienes exportab les 
en un país cuya hi stor ia rec iente es de un marcado estancam ien­
to producti vo, como ocu rre en Argentina. En ot ras pa labras, se­
gú n demuestra el ejemplo de Corea, esa apertura puede ser be­
néfica para el caso de bienes que hace mu c;: ho se p roducen en 
el país o que se mueven en mercados de caracte rísticas o ligopó­
licas, pero debe ser se lectiva y li garse a una est rategia indu str ial 
en un contexto económico expansivo. 

A manera de síntes is, se presentan las sigu ientes reflexiones: 

Es indudable que Argentina se debe reinsertar en la economía 
internacional , aumentar el comercio con el resto del mundo y 
lleva r ade lante una act iva po lítica que le permita ocupar espa­
cios comerciales en los d istintos mercados. Esto expand iría sus 

23. S. Linder, "Causas del comercio de productos primarios vs el co­
mercio de manufacturas", en R. Vi llarrea l (ed .). Economía internaciona l, 
teorfas clásica y neoclásicas y su evidencia histórica, Fondo de Cultura 
Económica, Lecturas del Trimestre Económico, México, 1979. 
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pos ibilidades de crec imiento y daría más flexibi lidad a su estruc­
tura productiva. 

La apertura hacia el exterior de ninguna manera ha de contra­
pon erse al desarro llo del mercado interno e incluso a una políti­
ca de sustitución de importaciones de nuevos productos que el 
país pueda incorporar a su espectro productivo. Las políticas de 
sustitución de importaciones no son eficaces cuando se ap lican 
en forma indisc rimin ada y permanente, dando lugar a la pérdida 
de incentivos para aumentar la eficiencia y a la obtención de ga­
nancias extraordinarias. Sin embargo, como lo demuestra el caso 
de algu nos países as iáticos, su util izac ión dinámica en ramas in­
du striales determinadas y por períodos claramente definidos no 
se debe descartar como herramienta de una política de crec imien­
to e incluso de promoción de exportaciones. Ésta es una pos i­
ción pragmática en relación con las políti cas de comercio exte­
rior, en las que la sustitución de importaciones aparece como un 
instrumento útil en una estrategia coherente, muy alejada de aque­
llas pos iciones ext remas que la consideran como la única pos ibi­
lidad o como un demonio que debe ser exorc izado. En todo caso, 
las polít icas de sustitución de importaciones no se deben contra­
poner a las de promoción de exportaciones, ya que mediante las 
primeras se pueden sentar las bases de ventas futuras en el exte­
ri or. ju stamente, la experienc ia de Corea demuestra que una ex­
pansión importante de las exportaciones no req ui rió de la libera­
ción total de la·s importac iones y que resu ltó muy eficaz una 
po lítica de sustituc ión select iva or ientada a corto plazo hac ia el 
mercado externo. 

La apertu ra importadora puede ser también un instru mento 
út il en una est rategia dada de crec imiento e inserc ión internacio­
nal , en la medida en que también sea se lect iva. Así como los paí­
ses centrales pe lean activamente por colocar sus productos, esa 
apertu ra hacia· las compras en el mercado internacional puede 
ser también una base de negoc iac ión para aumentar las ventas 
hacia el resto del mundo. 

La reducción arancela ri a unilateral o una li beración de las im­
portaciones no asegura una expansión de las exportac iones. Esa 
expa nsión debe formar parte de una estrategia globa l de desarro­
llo industria l y se enfrenta hoy en Argent ina a obstáculos interna­
ciona les e internos. En lo internac ional, las presiones protecc io­
nistas de los pa íses industri alizados y la situación crítica de los 
países periféri cos hacen necesa rio un fuerte apoyo a las exporta­
ciones por medio de negoc iac iones comerciales con los prime­
ros y de acuerdos de integrac ión con los latinoamericanos. En este 
últim o caso -como señala Dornbusch-, se puede lograr una li ­
beración comerc ial con países del área, además de acuerdos para 
expand ir las exportac iones argentinas hacia ellos, lo cua l repre­

-senta una ventaja importante sobre la li berac ión unilatera l. 24 En 
relación con los obstácu los de carácter interno es necesario ha-
cer frente a la grave incertidumbre provocada por el desorden 
macroeconóm ico que se ha agudizado mucho por las transferen­
cias pa ra el pago de la deuda externa . Esto requiere una clara d is­
tribución de los recursos del Estado según sus posibil idades pre­
sentes, lo que incluye una negociación externa referente al pago de 
los elevados montos de intereses. También exige una estrategia po­
líti ca que reconstituya el consenso interno a partir de una redistri ­
buc ión del ingreso aceptable para el conjunto de la soc iedad. D 

24. R. Dornbusch , " Los costos y beneficios de la integración econó­
mica regional" , en Integración Latinoamericana, Buenos Aires, junio de 
1986. 


